
A través del estudio “Impact of CO-
VID-19 on the welfare of house-
holds with children” (Repercusio-

nes de la COVID-19 sobre el bienestar de 
los hogares con niños) se ha revelado que al 
menos el 66% de los hogares con niños han 
experimentado una disminución en sus in-
gresos desde que la pandemia comenzó.

El informe realizado por el Banco Mun-
dial y el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF), pone sobre la 
mesa datos que se recogieron en 35 países 
en el mundo y señala que los hogares con 3 
o más hijos son los que tienen una mayor 
propensión a experimentar la disminución 

Aunque en las últimas décadas se han lo-
grado cumplir con ciertas metas en cuestión 
de combate a la pobreza y las brechas de des-
igualdad, lo cierto es que la pandemia no vino 
más que a pulverizar los esfuerzos realizados 
con anterioridad, teniendo como principal 
víctima los avances en materia infantil.

Con el aumento de precios de forma gene-
ralizada, primero por las afectaciones a las 
cadenas de suministros y ahora por el con-

El estudio del Banco Mundial y la UNICEF 
permitió observar que, hoy las y los infantes 
están en un momento crucial ya que, de no 
tomarse acciones al respecto por parte de au-
toridades de todos los ámbitos, las niñas y los 
niños continuarán privándose de servicios 
fundamentales, como la educación o la salud. 

En cifras se reporta que un 40% de los 
hogares que se consultaron, los infantes 
no tuvieron ninguna actividad educativa al 
menos los primeros 14 meses de la contin-
gencia sanitaria, debido al cierre de centros 
de enseñanza; provocando así que, al menos 
el primer año estuvieran a la deriva y sus 
oportunidades de mejora se perdieran. Esta 
estadística se realizó por hogar, pero, si se 

Aunque los hogares que cuentan con 
más de dos hijos han sido los que más han 
resentido la disminución de ingresos, los 
gobiernos han inyectado mayor cantidad 
de recursos en ellos; debido a que, al menos 
el 25% recibieron algún tipo de asistencia, 
a diferencia de los hogares que no cuentan 
con hijos, ya que en promedio tan sólo reci-
bieron 1 de cada 10 hogares. Aunque estos 
recursos definitivamente no son suficien-
tes, sí ayudan a mitigar los impactos por la 
crisis económica.

La crisis infantil derivada, luego de la ex-
plosión de contagios, no puede ser un pretexto 
para frenar con el trabajo en esta materia, ya 
que tan sólo antes de la llegada de la COVID-19 
en el mundo, 1 de cada 6 niños vivía en pobre-
za extrema; lo que equivaldría a que familias 

Para que las próximas generaciones 
puedan tener condiciones dignas y no se 
vulneren oportunidades tratando de dejar 
de lado las carencias que hoy lastiman a 
nuestra sociedad, es indispensable que se 
impulsen mayores y mejores sistemas de 
protección social enfocados a niñas, niños 
y adolescentes. 

Dentro de estas mejoras se debería in-
cluir la mejora no solamente de apoyos 
basados en la transferencia monetaria, 
además se deben impulsar programas y pro-
yectos que permitan a todas y todos poder 
acceder al goce de sus derechos, ya que este 
sector de la sociedad es una inversión para 
el futuro y la mejora de la vida en el planeta.

Menos dinero, menos servicios, menos bienestar

Los esfuerzos no son suficientes

Lo que queda por hacer

Educación para infantes, necesaria 
pero inalcanzable

A partir de un informe realizado por el Banco Mundial y la 
UNICEF, se reveló que en el 25% de hogares con niños, los 

adultos que cohabitan han pasado días sin comer.
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A través de este premio, 
Congregación Mariana Trinitaria 

promueve la investigación científica 
en materia de salud, especialmente 

en medicinas integradas que 
consideren a las medicinas 

tradicional y complementarias como 
elementos de atención eficientes y 

eficaces para los pacientes. 

Aunque, al menos en las últimas décadas se han logra-
do cumplir con ciertas metas en cuestión de combate a 
la pobreza y las brechas de desigualdad, lo cierto es que 
la pandemia no vino más que a pulverizar los esfuerzos reali-
zados con anterioridad, teniendo como principal víctima los avances 
en materia infantil.S
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investigara más a fondo, podríamos tener a 
la mano cifras más duras, ya que en algunos 
hogares llegan a convivir hasta 3 infantes al 
mismo tiempo.

En estimaciones por parte de expertos 
educativos en el mundo, se cree que las inte-
rrupciones en el sistema educativo mundial, 
sumado a los gastos por la emergencia sani-
taria, podrían afectar a más de mil millones 
de personas; poniendo así un freno en el de-
sarrollo de capital humano, provocando a la 
larga que toda una generación vea truncada 
sus oportunidades de mejora de vida y difi-
cultando el paso de esas niñas y niños al sec-
tor productivo mundial.

enteras tenían que sobrevivir con un ingreso 
diario de menos de dos dólares. Casi 1,000 
millones de niños vivían en la pobreza multi-
dimensional en los países en desarrollo, una 
cifra que desde entonces ha aumentado en un 
10% como resultado de la pandemia.flicto armado entre Rusia y Ucrania, la infla-

ción ha alcanzado sus máximos históricos de 
al menos una década, provocando que los ho-
gares y las familias que tienen niños enfren-
ten un panorama complicado y con menor 
cantidad de dinero en las bolsas. Es grave la 
falta de acceso a productos y servicios por la 
falta de recursos económicos. Dentro de los 
que causan mayor consternación se encuen-
tran: el acceso a alimentos, a la salud y a la 
vivienda digna.

de sus ingresos, ya que el 75% de estos ha 
experimentado pronunciadas pérdidas; en 
contraposición con el 68% de los hogares 
con uno o dos hijos que experimentaron en 
menor medida este fenómeno.

Independientemente de la falta de ac-
ceso a servicios por la disminución de los 
recursos en el hogar, el dato más perturba-
dor y poco halagador que se encontró es la 
consecuencia directa que han atravesado 
los adultos en el mundo, ya que al menos 1 
de cada 4 reportó no haber comido duran-
te uno o más días y, casi la mitad mencionó 
haberse saltado alguna comida por falta de 
dinero.


